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A materia de la presente conferencia es delicada e 

igualmente complicada. Os ruego. por lo tan to. que 

,.-.,_~_.,. __ ~ .• ,hl ... me escuchéis con tolerancia y sin prejuicio precon­

cebido. Demás está decir que el escuchar ciertas 

opiniones no supone por ningún motivo vuestra complacencia 

y vuestra aceptación. 

Alguno de vosotros tendrá al venir a esta charla <<su solu­

ción> respecto de la paz del mundo y su futura reorganización; 

otros, no tendrán un criterio muy. claro y desean por consiguien­

te poseer un concepto preciso; finalmente. otros, no crean en la 

posibilidad de la paz y el desarme universal y sólo asistan por· 

simple curiosidad. A estos últimos muy poco tengo que decir­

les. en cambio. a los anteriores, les ruego que mediten y pesen 

serenamente mis conclusiones. no para captarlas y hacerlas su-­

yas, sencillamente. sino con el objeto de que cada uno de vos­

otros forme su propio juicio. su propio criterio. Deseo que mis 

puntos de vista os sugiera, en lo posible, nuevas ideas, nuevos 

conceptos sobre tan discutido y delicado problema de la paz 

universal. Deseo. además. de este selecto auditorio. una actitud 
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crítica, pero una crítica abierta, no negativa, libre de prejuicios 

o de ideas dogmáticas, para así, de esta manera, poder aso­
marnos siquiera a una nueva visión del mundo, de un mundo 

más justo y más humano.
El tema de una paz justa y permanente es un tema de 

palpitante actualidad. Si bien es cierto que todavía nos encontra­
mos en plena lucba y en medio de la hoguera, no podemos 

cruzarnos de brazos para asumir una actitud pasiva y luego 

decir: basta triunfar y ganar la guerra y ya tenemos resuelto 

el problema, pues, es más importante todavía ganar la paz y 

una paz permanente que lleve envuelta al mismo tiempo una 

nueva organización del mundo que asegure y garantice los de­
rechos humanos básicos, a saber: libertad de opinión y religión; 

libertad de comunicaciones, incluyendo radio y prensa; libertad 

de comercio; libertad de toda explotación económica, esto es, 

protección para no ser víctima de una esclavitud real o simu­
lada; igualdad ante la ley e igualdad en los derechos civiles, 

sin atender a las diferencias de raza, religión o 

No basta, como dice un escritor, en proclamar en contra de 

qué se está luchando: hay que saber también en pro de qué se 

sigue la pelea.
Tenemos la dura experiencia de la pasada guerra del 14. 

Los vencedores creyeron que todo estaba resuelto con ganar la 

victoria, con derrotar al enemigo. Nadie se preguntó ¿y después 

qué? Pocos se preocuparon de la paz, de que ella fuera justa y 

permanente, de que ella trajera el desarme de los pueblos, la 

cesación de la paz armada, tan perjudicial como la guerra 

misma. Teniendo presente únicamente el aniquilar al enemigo,
fuera a esperar el momento de la revancha,

naciones y los intereses de 

a su modo y a su volun-

nacionalidad.

como si éste no 

sin contemplar 

los pueblos, construyeron 

tad pero sobre 

los veinte años, pues ya.

la voluntad de las 

un mundo
base ficticia y falsa que no resistió siquiera 

antes, se venía desmoronando lenta-
una
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mente como anuncio del derrumbe final, el derrumbe de la pre­
sente guerra (1).

Por consiguiente,
obtenida la victoria, sea por quien se sea, 

ter los errores en que cayeron los aliados en el

nada obtendría el mundo si después de
se volvieran a comc­

año 1919 y no
fundamental dar una nueva organiza­

ndo, fundado en una paz justa y en el compromiso
se convencieran que es

al* / mucion
de las naciones de una cooperación colectiva. Así lo Kan com­
prendido algunas instituciones norteamericanas y algunos sa­
bios e intelectuales, quienes se ban venido preocupando última­
mente de estudiar este delicado problema.

presenta, trabajo de síntesis si se 

conclusiones a que se
El trabajo que aquí se 

desarrolla las numerosas. quiere pues no 

llega por temor de desvirtuar la finalidad más importante que 

se ka tenido en vista en su redacción, es el fruto de largas lec­
turas y meditaciones llevadas basta el papel en forma de un

universal y de una estructuración delprograma para la paz
do. Dicbo trabajo fué elaborado antes que se iniciara la ac-mun

tual guerra, allá por el año 1936, con ocasión del concurso mun-

(1) Como dato ilustrativo diremos que el 2 de noviembre de 1918, 
los aliados ponían término a la guerra y firmaban la paz a su voluntad.

bargo, desde entonces se ban producido los siguientes conflictos ar-Sin em 

mados.
1919. La Rusia Roja combate a la Rusia Blanca, cuyos ejércitos eran 

dirigidos por el almirante Koltchak, en Siberia; el general Denilcin en el 

sur y el general Yudemtcb en 

por los aliados,
1919-1921, Guerra de guerrillas en 

clamación del Kstado Libre de Irlanda.
1919-1921, Guerra de España en 

españoles pierden 10,000 Hombres,
1916-1922, Conquistas realizadas en Arabia por Ibn Saud, quien ex­

pulsa del trono al rey Huaarn.
1920. Rusia ataca a Polonia pero sus tropas son derrotadas.
1920. Turquía ataca a la República de Armenia.
1920-1926. Confusa guerra civil en la Cbina entre distintos generales.

Estonia, todos los cuales fueron apoyados

Irlanda que termina con la pro­

el Riff, (Marruecos), En Melilla los
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dial organizado por la New History Society sobre la paz del 

mundo. A pesar de los años transcurridos, las ideas generales y 

el pensamiento del autor sobre la nueva organización mundial no 

han variado aún en nada con la presente guerra. Todo lo con­
trario, los acontecimientos que bemos vivido desde aquella fe­
cha y que seguimos viviendo basta el presente no bacen sino 

reafirmar en todas sus partes los postulados aquí expuestos. Sin 

embargo, es necesario que en todo momento se tenga presente 

la anterior circunstancia, por las deficiencias que pudieran no­
tarse en el texto del trabajo de cualquier orden que sean.

Finalmente, al esbozar este plan de 

considera que la guerra es una 

no incurable. La guerra se
tantas plagas y enfermedades, pero si los hombres 

a hacer un sacrificio y un esfuerzo para 

por naturaleza pendenciero; precisamente por el carácter dísco­
lo del hombre es la razón por la cual se crean instituciones ín-

paz mundial, el autor 

enfermedad difícil de curar pero 

podrá evitar. han evitado 

se disponen 

evitarla. El hombre es

como se

1921 1922. Guerra entre los griegos y los turcos. Los griegos invaden
I t

Asia Menor pero son derrotados después de sangrientos encuentros.

1925. Rebelión en la Siria contra el gobierno francés.

entre Bolivia y el Paraguay por la posesión del 

una guerra prolongada y sumamente dolorosa,

1926-1928. Actividad de las fuerzas del Kuomintang y de los comu- 
CHina.

1925-1935. Guerra

Cbaco. Es

nist3S en
1931-1932. Japón invade el Manchukuo, expulsa al gobernador chino, 

mariscal Chang-T so-Ling, le impone al último descendiente de la dinastía 

Manchó, Pu Yi, como emperador.

1932. Furiosa lucha en Shangay entre 50,000 japoneses y 
chinos. Los daños causados a la ciudad se calculan en

120,000
350 millones de dó­

lares.

1935-1936. Italia conquista la Etiopía.

1936. Las fuerzas nacionalistas del general Franco inician un movi­

miento revolucionario contra el gobierno izquierdista del Frente Popular.

1937. Japón invade el norte de China,
La República China, cuyo gobierno se encuentra eii Nankin, organiza la 

resistencia.

atacando Peipmg y Tientsin.
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ternacionales y se establecen normas, leyes y restricciones. Si el 

hombre fuera por naturaleza pacífico, siempre razonable, siem-
de comprender el punto de vista de su contrario en

necesidad de
pre capaz
las disputas, entonces, por supuesto, no 

acuerdos ni convenios ni planes internacionales. Pero si fuéra-
babría

mos así todos los hombres, la mayor parte de todas nuestras 

instituciones nacionales, tampoco nos serían necesarias. Nues­
tros tribunales de justicia, nuestra policía, nuestras iglesias, y 

hasta los diez mandamientos serían superfluos. Todas estas co­
sas representan esfuerzos para contrarrestar nuestra naturaleza 

humana. Si bien es cierto no podemos cambiar la naturaleza 

humana, podemos en cambio cambiar nuestra conducta o las 

acciones humanas por la educación, la sugestión, las institucio­
nes, convenciones, etc, por la fuerza de ideas nuevas e interpre­
taciones nuevas de los hechos experimentados. Si soy pacifista 

no es porque crea que el hombre es naturalmente pacífico y la 

guerra improbable si no todo lo contrario, porque creo que el 

hombre es naturalmente pendenciero y la guerra sumamente 

probable a no ser que las instituciones se decidan a impedirla.
Esta es la razón por la cual he realizado el presente trabajo, 

trabajo que no 

bre a una
significa sino un esfuerzo para someter al hom- 

ley universal que impida que su naturaleza lo impulse 

a marchar hacia la guerra para solucionar todos sus problemas.

CAPITULO I

LA PAZ Y LA FUTURA RECONSTRUCCION DEL
MUNDO

LA EXPERIENCIA DE LA GUERRA DEL AÑO 14

La última guerra del año 

para destruir los imperialismos y los gobiernos antidemocráti­
cos, para terminar con aquella calamidad que se ha llamado la 

paz armada.

en favor de la libertad.14 fué
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¿Se Kan obtenido algunos de estos puntos después de los 

cuatro años de guerras (me 

de sacrificios materiales y morales casi i

La libertad no existe. Se Kan alzado numerosos 

despóticos que Kan suprimido totalmente este sa 

En los otros países, la situación no es muy diferente. Sólo que-

las cua- 

relati va-

refiero a la guerra 1914-1918) y 

incalculables?

gobiernos 

grado derecho.

dan en este o en el otro mundo, algunas naciones en 

les puede decirse que aun existe la libertad, pero muy
El siglo XVIII corrió tras la libertad; el siglo XIX la

el siglo XX, Los parlamen­

ta voluntad de los aven-

mente.
vió desarrollarse para ir a morir en

dóciles
i\

tos y la prensa son 

tureros y condotieros que dirigen la política por entretelones.
y sumisos a

El imperialismo subsiste y se Ka desarrollado como nunca 

antes del año 14.
La democracia, a igual que la libertad, está en plena crisis. 

Y, finalmente, con respecto a la paz armada, vive boy el mun­

do una carrera loca de armamentismo. Los presupuestos se
Nunca Kabían alcanzado los presupuestos 

se registran (2). Francia cal- 

un presupuesto de 12,700 millones de francos;

au­

mentan más y más.
de guerra las cifras que Koy día 

culaba 1937para
Alemania gastó en
supuesto de guerra; Rusia, en e 

de francos. Recientemente (me refiero al año de 1937, año en

1935, 7,000 millones de francos en su pre- 

1 mismo año, 87,000 millones

que fué escrito este trabajo), Gran Bretaña Ka lanzado un em­

préstito de 1,000 millones de libras esterlinas para invertirlo
en cinco años en armamentos. La mayoría de los países de Eu­

ropa invierten el 70% del presupuesto anual para la deuda pú­

blica y para armamentos, es decir, para 

de mañana. Lo

la guerra de ayer y la 

curioso es que todos se arman para defender 

la paz, ¿quién es entonces el que la ataca?
undamental Ka cambiado en la política ínternacio-

vez de obte-
Nada f

nal después de la guerra mundial del año 14. En

(2) La única industria que ka prosperado a pesar de la crisis es la 

industria de las armas.

8



Ateneam
la libertad, la paz duradera y la unión de todos los bo

nos ba traído 1
m-ner

bres de la tierra, la última gran guerra 

económica, las dictaduras, el imperialismo en sus tres formas:
económico y militar; los nacionalismos, y en su grado

os valores

a crisis

político, 

mayor 

humanos; en una palab
, el totalitarismo, y la destrucción de todos

ra, la quiebra de la civilización occid
1

en­

tal.
confió 1La Liga de las Naciones en la que se 

ndo, ba resultado un verdadero fracaso: es el instrumento 

tortuoso de las naciones. No ba evitado la guerra ni 

flictos, pues no se puede tener confianza en una 

dominada por el imperialismo avasallador 

verdadera sociedad de

a paz del

mu
cojo y 

los grandes con
sociedad de pueblos

ba sido naciones.una
comme la Societé des Nations trop

de fourmr 1 Euro pe de dema- 

ín d une justification éventuele. Et pourtant, diraient les gou-
avons voulue. Voyez notre action a la

y que jamas 

«Une orgamsme 

ne parait avoir d autre utiiité que
souvent

Vvernements nous
S. D. N.» (3).

Los nacionalismos y el chauvinismo exagerado, constituyen 

las principales características de los pueblos después de la paz
no conduce sino a preparar guerras más fero­

ces y más destructivas, a saber: el espíritu de conquista, es de­
cir, el espíritu de despojo y de rapiña encubierto con 

ñoras como son: el honor nacional, el patriotismo, el equilibrio 

europeo, el civilizar los territorios en estado de barbarie, etc. 

t La guerra es uno de los anatemas más absurdos de nuestro si­
glo de contradicciones: en religión, en la ética profana y basta 

en la ley penal afirmamos que ningún hombre tiene derecho a 

quitar la vida a otro hombre, aunque se trate de un criminal, 

digamos homicida; pero, durante la guerra bendecimos las ar­
mas, asesinamos a miles de semejantes, y martirizamos a mi­
llares de seres inocentes, padres de familias, esposos, novios.

de 1919. Y esto.

frases 30-

(3) «Europe», revue menauelle. París, 1930, Vol. XXIV.
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mujeres y niños, a los cuales, personalmente, no podemos ha- 

cer el más leve reproche». En la antigüedad la guerra era la 

última razón de los reyes; dependía ella de la voluntad y el ca­
pricho de los príncipes. Hoy día depende del imperialismo y 

nacionalismo.
Sólo la restauración de un derecho público internacional 

romperá el círculo de catástrofes y crímenes, completado con la 

fundación de una institución que establezca la justicia y haga 

respetar los acuerdos ante todas las naciones del mundo.
Bastaría la experiencia de la gran guerra del 14 para con­

vencerse de la imprescindible necesidad que hay de terminar 

con el inhumano y brutal sistema de resolver los problemas 

por medio de la guerra. Las naciones que provocaron la guerra 

mundial han pasado de árbitros de la Europa a ocupar lugares 

secundarios, desmembradas unas, arrumadas económicamente 

otras. Esa es por lo menos la convicción que se obtiene des­
pués de leer los tratados de Versailles, Saint Germain, Neully, 

Trianon y otros.
Con respecto a los vencedores, las pérdidas de vidas y de 

el aumento de las deudas nacionales, han sido talesriquezas y
que han colocado a las potencias triunfantes, al borde de la ban­
carrota. En una palabra, para ambos contendores hay que ano­
tar en su haber: miseria, caos, anarquía y desastres.

Según las últimas estadísticas el número de los muertos, 

os y desaparecidos en la gran guerra, alcanzaría a 36.189,922 

vidas humanas sacrificadas total o parcialmente, de las cuales 

pueden considerarse en unos 13 millones los muertos (4).

herid

(4) Datos de la Fundación Carnegie de N. Y. y de Erncst L. Bogart, 
«Direct and indirect costs oí tbe Great World War». N. Y., 1919.

Las numerosas guerras del siglo XIX como las de Napoleón, las de la 

Unidad Italiana y Alemana, la guerra Franco-Prusiana; las numerosas gue­
rras de la Cuestión de Oriente y del Extremo Oriente, la de los Boers, las 

guerras de la independencia americana, las originadas por la cuestión de 

limites entre los países americanos, la de seseción, etc., costaron quince mi­
llones de vidas, o sea, 300 hombres por día.



116 A t e n e a

CAPITULO II

COSTO DE LA GUERRA EUROPEA DEL AÑO 14. LO QUE PODRÍA 

HABERSE HECHO CON LO GASTADO EN ESTA GUERRA

Desde el punto de vista económico las cifras dadas por la 

estadística son más aterradoras todavía. El costo directo total
construcción y mantenimiento 

combatientes, municiones, etc.), alcanzó a 

El costo indirecto (capitalización dé la 

vidas perdidas, propiedad desaparecida o destruida, 

ción de la producción, etc.), alcanzó a 

En total, 340 millones de dólares.
Según otros datos, con la plata gastada en la última gue­

rra se podría regalar a cada familia de los E.E. U.U., del Ca­
nadá, de Australia, de Gran Bretaña, de Francia, de Bélgica, 

de Alemania y de Rusia, una casa avaluada en sesenta y dos 

mil francos actuales, encerrada en un terreno de dos hectáreas 

y conteniendo treinta mil francos en mobiliario. Y restaría bas-

(gastos de movilización, equipo, 

de las fuerzas
186,333.637,097 dólares. s

dismmu-
151,612.542,560 dólares.

tante plata para dotar cada aglomeración de veinte mil fami- . 
lias de hospital, de una universidad y de varias escuelas, 

asignando el salario de médicos, de enfermeros, de profesores y
un

de institutores.
Los números presentados en 

siquiera en cuenta el efecto de la guerra en la vida, vitalidad 

humana, bienestar económico, ética, moral u otras fases de las 

relaciones y actividades humanas

forma escueta no toman ni

que han sido desorganizadas 

o perturbadas. En realidad, el costo de la última guerra no 

puede m podrá avaluarse exactamente, pues, aparte de las 

facultades que se presentan para hace 

las naciones siguen sufriendo las más lamentables 

cías de esos cuatro años de

di-
estadística exacta.r una

consecuen-
masacre.

Desgraciadamente todas las consecuencias de las guerras
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las pagan los pueblos que no la declaran. La guerra la hacen 

los gobiernos y sin embargo, en caso de fracaso no sufren gran 

cosa, a lo sumo pierden el poder. Si fuera posible bacer recaer 

toda la responsabilidad sobre los que la declaran, tal vez no 

las babría. No serían los pueblos los que espontáneamente to­
marían la iniciativa de las guerras.

CAPITULO III

CÓMO SE PODRÁ LLEGAR AL DESARME Y A LA PAZ UNIVERSAL

El desarme ba sido imposible en razón de la situación po­
lítica internacional. Nuestra civilización ba permitido y ba ali­
mentado fuerzas tendientes a la guerra, tales como el naciona­
lismo y el chauvinismo, la rivalidad económica y la competen­
cia entre capitalistas; el imperialismo y la colonización, la cues­
tión de las razas y os problemas de superpoblación (espacio 

vital). Los medios tradicionales para llegar a resolver estas 

fuerzas ban sido siempre la violencia y la guerra. El desarme es, 

problema inherente a nuestra civilización. El proble-

1

pues, un
del desarme coloca ante todo el problema de la construc­

ción de una civilización nueva. Toda tentativa de preocuparse 

del desarme sin otra consideración o base más profunda no 

será si no una resolución superficial y momentánea del proble- 

ndo no dejará de ser un campo armado mientras 

las bases actuales de nuestra civilización no hayan sido cam- 

. biadas radicalmente. Para crear esta nueva civilización es índis-

ma

. Elma mu

pensable la transformación de las relaciones internacionales y 

de la estructura interna de los Estados.
Existe una relación estrecha entre la política interna y la 

política exterior. Un mundo dirigido, una dirección determinada 

en la política internacional, son a la vez consecuencias y condi­
ciones de una vida nacional dirigida, de una organización socia­
lizada en la economía nacional.
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un sistema cíe paz colectiva sobre ba-

relaciones políti- 

de los conflictos de carácter eco-

No podrá construirse 

sea estables, si no se toman en cuenta en las

cas de los Estados, las causas

por lo tanto, indispensable y fundamental, unEs,nórmeos.
cambio radical del sistema económico actual, si la paz quiere en
realidad ser asegurada.

Los nacionalismos, la tendencia del aislamiento nacional y 

a la automía económica de los Estados (autarquía), no bacen

intensificar los antagonismos y las dificultades financieras

gobiernos a buscar la solución
sino
y comerciales que conducen a los 

por medio de la guerra (5).
do organizado mediante la cooperación ínternacio-Un mun

nal y el establecimiento de una
de los países, es la única condición de una paz 

Así como es necesario someter a una dirección la vida eco-

legislación avanzada en cada

duradera.uno

así también en el exterior es necesario 

colectiva, en economía, en
nómica interna del

do dirigido y una acción
país.

un mun 

finanzas, en
Pero para llegar 

es necesario antes suprimir las causas 

buscar la solución de los conflictos del

materias primas, en transportes, etc., etc,
al establecimiento del desarme y la paz,

de las guerras. Antes de 

porvenir por el arbitraje 

1, es necesario por el derecho, liquidar losobligatorio y universa 

del pasado. La paz no puede establecerse sino sobre la justicia.

Es necesario destruir todo lo que queda en el mundo de iniqui­

dad, destruir el imperialismo en sus 

diferencias de razas, de re

múltiples fases, abolir las 

ligión o de cultura, hacer desaparecer

la tienen las COSOS sino(5) «La culpa del desequilibrio económico no
los hombres; conviene, entonces, interpretar mejor los hechos económicos y

solidaridad derna del sentimientocorregir las políticas económicas. La 
nacional ba transformado el concepto absoluto e ilimitado de la propiedad

mo

función social; la solidaridad moderna de la economía mun­

dial debe transformar la propiedad nacional soberana y exclusiva 
misión por cumplir como función de humanidad». Noc Wajner. Paz política 

y paz económica.

romana en una
en una
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todos los absolutismos. En una palabra, el desarme moral debe 

preceder al desarme militar. La justicia debe venir primero, 

después vendrá el desarme. Pretender que los pueblos aban­
donen sus armas antes que se les baya asegurado su 

independencia, antes que una sólida constitución jurídica inter­
nacional los baya puesto al abrigo de toda tentativa de expo­
liación, antes que su estructura interna baya cambiado, en una 

palabra, antes que se 

cuales se sustenta la actual civilización, sería un fracaso a cor- •

inviolable

bayan reorganizado las bases sobre las

to tiempo y el caos volvería 

En resumen, para que
a reinar.

llegue a establecerse el desarme y 

la paz duradera entre todos los pueblos de la tierra bay que 

considerar:
l.° Las condiciones previas que es indispensable que exis­

tan antes de llegar al desarme y paz universal; y
deben reinar para que los pueblos 

puedan vivir desarmados moral, militar y económicamente.
2.° Las condiciones que

CAPITULO IV

CONDICIONES PREVIAS QUE ES INDISPENSABLE QUE EXISTAN AN­

TES DE LLEGAR AL DESARME Y LA PAZ UNIVERSAL

l.° Establecimiento de la justicia, arreglar todos los pro-
con un criterio de equidad y deblemas y conflictos del pasado

j usticia;
política y económica 

las dictaduras y autarquías. Or- 

de los gobiernos y estrecha cooperación

2.° Transformación de la estructura 

Abolición dede los pueblos, 

ganización socializada 

económica de todos los pueblos;
3.° Reforma total de la educación, quitándole el carácter 

militar, guerrero y belicoso. Especialmente esta reforma debe 

alcanzar a la enseñanza de la historia. La educación total debe
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llegar a todas las clases sociales y debe ser dada en toda las
edades (5);

4. ° Establecimiento del arbitraje obligatorio universal;
5. ° Extirpación del sentimiento de soberanía absoluta del 

Estado bacía los otros Estados, o sea terminar con la sobera-
por una soberanía 

el mundo el
nía absoluta de los Estados reem plázándola 

limitada. «No babrá paz mientras prevalezca en
criterio arbitrario y unilateral de la conciencia, de la justicia y 

del interés de la las guerras si las• /nación; cesaran naciones

(5) Posiblemente las ideas aquí expuestas van a chocar con el criterio 

tradicional o con los prejuicios de muchos de mis auditores. Pero no 

mos dejar de decir lo que creemos que es la verdad; nos

No podemos dejar de establecer, aunque sea en forma somera, cuál es 

la verdadera y real sítuación de este problema en la actualidad. Vivimos en 

un ambiente militar, intoxicado con la guerra y el culto al héroe. Au 

te una casta llena de privilegios y excepciones que es 

desde que nace se ve rodeado de un ambiente y de un clima que lo impulsa 

a considerar en primer plano todo aquello que se refiere directa o indirecta­

mente a la guerra y a

ga con soldaditos y se entretiene con los juegos de la guerra; en

pode-
debemos lia.a c

n elis­

ia militar. El niño

la violencia entre los hombres. Cuando pequeño, jue- •

la escuela ✓
aprende de sus maestros a glorificar la guerra, sin entrar a examinar la jus­

ticia o injusticia de ella. Sus lecturas tienden a cultivar su gusto y admira-

sus estudios deción por todo lo militar. Ya en el Liceo, igualmente, todos 

Castellano, Ciencia o Historia, continúan cnsaIzando la violencia y la gue- 

tcxto de Historia de Chiledeformando su espíritu. Revisando un
en los Liceos del país, de quinientas páginas que contie­

ne, cuatrocientas describen guerras y hechos políticos; las cien restantes

usa-rra y 
do como manual

son sólo para destacar someramente algunos aspectos de la cultura de la na­

ción, Nada serio profundóse encuentra sobre el riquezas, mdus-comercio.
tria, arte, ciencia, educación u otros aspectos notables de la cultura y pro-

res de la riquezagreso del país. Nada sobre los héroes de la paz, los forjado

nacional o los que han dado su vida en

de Historia donde se hace más sensible

favor de la cultura del pueblo. Es en 

una reforma que venga a
cantidad

pl ramo
cambiar el objeto y finalidad de esta enseñanza. Hay en 

inmensa de errores, de prejuicios y de mentiras acumuladas. La historia no 
viene a ser al final de cuentas sino la historia de los vencedores de una na-

ella una

ción o de una clase. Hasta hoy la historia no 
guerra. Casi todos los historiadores tienen admiración

ha sido sino la historia de la 

profunda por la vio-
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adoptan el criterio objetivo y universal de la conciencia, de la 

justicia y de) interés de la humanidad»; y
6.° Finalmente, abolición de todas las armadas y presu-

puestos de guerra y supervigilancia internacional para su estríe-
| - * 0 

to cumplimiento.

CAPITULO V

CONDICIONES PARA QUE REINE LA PAZ. PLANIFICACIÓN DE UNA
ORGANIZACIÓN MUNDIAL

las condiciones previamente señaladas, es in­
dispensable para que pueda subsistir en seguida el desarme en­
tre todos los pueblos, organizarlos en una vasta federación o 

la que todos estén en iguales condiciones (6). Esta

Establecidas

sociedad en

da durable. El atiborramiento de batallas y 

z en la mente de los educandos termina por agotar el ce­
ba fundado nalencia que nunca 

de detalles mutile 

rebro a corto plazo.
Salido del Liceo, el joven no encuentra nada nuevo en la enseñanza 

universitaria, aunque en esta etapa de la vida, necesario es reconocer que 

el individuo por su mayor cultura y libertad tiende a liberarse del predo­
minio de las ideas guerreras. Sin embargo, los libros en los cuales estudia, 
siguen alabando a la guerra y reconociendo su completa necesidad. En un 

libro de derecho internacional, tomado al azar y usado en el curso de leyes, 
el tratadista al hablar de la guerra dice: «La guerra, lejos de ser una man­
cha que afecte a la humanidad constituye Un factor de lodo punto necesario 

para alcanzar el progreso y para hacer exparcir los principios de justicia 

y de derecho por todos los ámbitos del mundo». Y pensar que el autor de 

este libro fué por largo tiempo Ministro de Relaciones Exteriores y candi­
dato al Premio Nobel de la Paz.

(6) Todo Estado puede y debe afirmar su 

do a los demás para que entren a formar con
semejante a la Constitución Política, que garantice el derecho de cada 

Los Estados cifran su majestad en no someterse a ninguna presión legal,
a su libertad sin ley, prefiriendo 

una continua lucha mejor que someterse a una fuerza legal constituida por 

ellos mismos. E. Kant, «La paz perpetua», pág. 33,

propia seguridad requirien- 

él una especie de Constitución,
uno.

tal como las tribus salvajes tienen apego
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confederación estaría constituida algo así como la Unión de los 

Estados de Norte América o la federación de los cantones de 

Suiza. Las ventajas que reportaría semejante organización en 

todo orden de cosas no es necesario señalarlas. Ellas aparecen 

a la simple vista (7).
Formada esta federación, las naciones estarían sometidas a 

un organismo jurídico internacional, que se colocaría por sobre 

todas ellas, una especie de Corte Suprema Mundial compuesta 

por representantes de todos los países. (Juriconsultos e intelec­
tuales).

* /

Este organismo supondría el establecimiento de un poder 

legislativo, ejecutivo y judicial. Un código internacional que 

serviría para mantener las relaciones y resolver todos los pro­
blemas, sería condición indispensable para el buen funciona­
miento de este organismo. Este Super-Estado tendría pues am-

económico (podría 

Comité Científico de Economía Mundial), 

beneficiar a todos los países.

plias atribuciones, especialmente de carácter 

también existir un
para hacer que ellas 

El gobierno internacional estaría pronto a acudir en socorro de
vinieran a

cualquiera de sus miembros que se encontrara en situación crí­
tica (terremoto u otra catástrofe). 

Una armada internacional o policía internacional, sería el 

complemento de esta organización y representaría la fuerza co­
ercitiva que no solamente velaría por la ejecución de las deci­
siones de justicia, sino también mantendría en todos los dorm-

(7) El profesor Corbett, piensa que la corriente del pensamiento mun- 

se mueve en la dirección de una combinación de organizaciones regió­
la nueva construcción del mundo.

dial
nales con una asociación universal; para 

se crearían en Europa uniones semifcderales de naciones; en América, un 

sistema intcramcricano; en el Lejano Oriente, una especie de Liga Oriental; 

a la Unión Soviética le correspondería un lugar especial/ de esta manera, 
la organización universal se acomodaría con diversos tipos de asociaciones 

regionales. Hcnri Bonnet, «Uhe World's Destiny and tbe United States».
1941.
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nios, la autoridad de la ley y permitiría el funcionamiento de 

las decisiones del gobierno internacional.

CAPITULO VI

ACCIÓN QUE LES CABE A LOS INTELECTUALES, PACIFISTAS Y HOM­
BRES DE BIEN EN EL ESTABLECIMIENTO DE LA PAZ MUNDIAL

Posiblemente todo este vasto proyecto para llegar al ver­
dadero y seguro desarme universal, no será asunto de estable­
cerlo en corto tiempo. El llegará a ser una realidad a través de
los años y a medida del esfuerzo que gasten los hombres de 

buena voluntad en la lucha para hacer prevalecer estas ideas. 

Lentamente y poco a poco, puede ir consiguiéndose algo e ir 

preparándose asila solución com pleta y definitiva del problema. 

Hay que decidirse a la acción y enfrentarse ante los hechos, 

pues los enemigos son muchos y el ambiente reaccionario y hos- 

muy poderoso.
Hay que principiar por educar a la juventud en 

concepto de amor hacia la humanidad. EL amor hacia la pa­

tria no niega el amor hacia la humanidad si no que es una etapa 

más perfecta y completa. «La ciudadanía del mundo, el
no es incompatible con 

cierto regionalismo espiritual».
La guerra es una calamidad que ha dominado a los hom-

su abolición como se ha

til

un nuevo

concep­
to de pertenecer a la humanidad, 

ciudadanía nacional, y con un
la

bres durante siglos, 

abolido la esclavitud o la trata de„blancas. La mayoría de los 

hombres que van a la guerra 

dos por sus

pero es posible

la han deseado. Van arrastra-no
gobiernos y preparados por la opinión. Pues bi

«
esta opinión puede prepararse 

necesario crear una mística de la

íen,
pero en contra de la guerra. Es

algo así coma una religión 

pueblos a quien corres­
ponde formar este ambiente. Es necesario persuadir a los

paz,
paz, y es a la élite de todos losde la

pue-
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evitar las masacres, ellos no deben contar si no conblos para
ellos mismos. Es necesario organizar y disciplinar un poder pa- 

ir contra los gobiernos que están siempre dispuestos a
el mismo estado: son tradicionabstas y

cifista e ir 

mantener las cosas en
reaccionarios. Es necesario combatir la educación bélica, el cul­
to al Heroísmo de la guerra por conquista u otra clase de ambi-

pacifista sincero si cuandociones. No se comienza por ser 

se está decidido a no Hacer la guerra, a no consentir en matar
no

o dejarse matar en la guerra (8).
«Los intelectuales de Europa H 

rra. La mayoría Han creído que o
Han glorificado de ello. En realidad, traicionándose

an abdicado durante la gue- 

braban así en interés de su

país, y se
a sí mismos. Han traicionado al país. Debían ser ios vigías que.

los oídos sordos a los gritos de la tripulación, tienen la
Dejaron su puesto para mez-

con
mirada dirigida Hacia adelante.
ciarse a los otros furiosos; el navio, sin ojos, quedó librado a

los elementos».
íntelectuales y los Hombres índepen-

liga mun
la Ha llamado Ro-

Es necesario que los
dientes de Europa y América, formen una 

paz, una Internacional del Espíritu, como 

mam Rolland. Esta liga debería principiar por combatir o so­
llama la gran pren-

dial de la

meter esta potencia nefasta y vena! que se
sa de información; debería crear un importante órgano en va-

vigilancia que denun- 

tendiente a fabricar la opinión para la gue-
elaboraran un

rías lenguas, órgano de acercamiento y 

ciaría toda empresa
rra. Podría esta liga nombrar comisiones que 

proyecto completo para llevar a la práctica todas las ideas 

ferentes al establecimiento de la paz mundial.
re-

lo que a este respecto ha manifestado el sabio Alberto
hizo en Estados Unidos. Dijo que.

(8) Es curioso
Einstein en una declaración famosa que 
«si se pudiera obtener que el 2% solamente de los habitantes de la tierra
declarasen en tiempo de paz que rehusarían batirse, se tendría la solución

2% ■podría encarcelar a esede los conflictos internacionales: porque no se 

de la población del globo, no habría bastante sitio en las prisiones
la tierra».

de toda



125La paz y la futura reconstrucción del mundo

de la contienda y con mi es-Declaro que estoy por 

píritu libre. Por eso no 

los pueblos del

A tila

encima
puedo dejar de ver cómo la Europa y 

do se destruyen y mueren. La sombra demun
nuevamente los campos de varios continentes;

el mar
recorre

mientras el bombre pequeño se pierde una vez más en 

de los acontecimientos, en el abismo de las pasiones naciona-
en lasles y de los patriotismos estrechos, sin siquiera meditar

considerarpalabras de amor y de humanidad del Nazareno, sin
valle de lágrimas sino un campodebe ser unla vida noque

de progreso y de felicidad ilimitada,
ólo espera que todos los hombres, de todas las 

, de todas las religiones y de todos los territorios, la tra­

ía tierra es hermosapues

y fecunda y s
razas
bajen y la exploten para dar la semilla y el fruto generoso.
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